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R E S U M E N

En el lapso de un decenio, la División de Nutrición del Instituto Nacio­
nal de la Nutrición ha realizado aproximadamente 100 encuestas nutricio- 
naies que han incluido datos socio-económicos, clínicos y  dietéticos. En el 
presente estudio sólo se informa sobre la recopilación del consumo caló­
rico-proteico de 58 encuestas, las cuales se estratificaron en 5 zonas del 
país y  para su comparación se presenta el consumo del medio urbano bajo. 
En ambos medios se informa sobre el consumo en los grupos familiar, es­
colar y  preescolar, colateralmente se presenta el consumo calórico-proteico 
de niños de 3 a 18 meses al igual que de mujeres adultas, embarazadas, 
lactantes y hombres adultos.

En conclusión se puede decir que los consumos calórico-proteicos son 
más bajos en el medio rural que en el medio urbano bajo y  que las zonas 
que tienen mayor problema son el Sureste y  el Sur. De los grupos estu­
diados, los preescolares son los más afectados, ya que tienen una alimen­
tación precaria, especialmente en el consumo de proteínas de buena ca ­
lidad y cuya alimentación se traduce en un crecimiento y  desarrollo de­
ficientes, como se pudo observar según el estudio clínico-nutricional, espe­
cialmente en los niños del Sur  y  del Sureste. El presente estudio sobre la 
recopilación de los consumos calórico-proteicos proporcionaron un material 
valioso para conocer las zonas que tienen mayor problema nutricional en 
México; este tipo de metodología puede servir como guía o indicador con 
sus limitaciones razonables; sin embargo, sirven de mucho para fundamen­
tar los programas de Salud Pública tendientes a mejorar el estado de n u ­
trición en aquellas zonas que requieren mayor prioridad.

1 Datos recolectados por el personal de la División de Nutrición, I.N.N.
2 Jefe de la Unidad de Campo de la División de Nutrición, I.N.N.
3 Jefe de la División de Nutrición, I.N.N.
4 Nutrlclonlsta de la Unidad de Campo, I.N.N.
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INTRODUCCION

Desde hace un decenio la División de Nutrición del Insti­
tuto Nacional de Nutrición abordó la tarea de conocer el pro­
blema nutricional de la República Mexicana y desde sus ini­
cios a la fecha ha realizado 58 encuestas nutricionales que han 
incluido datos socio-económicos, clínicos y dietéticos (1) y se 
han llevado a cabo otros 28 estudios de comunidad de tipo epi­
demiológico sobre la obesidad (2), diabetes (3), bocio (4), 
maduración ósea (5), anemia (6), desnutrición (7), trastor­
nos metabólicos (8, 9), etc. Además, también se han desarro­
llado 14 programas experimentales de larga duración sobre 
evaluación de programas aplicados generales, prevención de 
pelagra (10), crecmiento y desarrollo (11) y otros más (12, 
13, 14, 15).

No todas las encuestas fueron realizadas por el mismo mé­
todo, pues las primeras fueron hechas por el método de pesas 
y medidas de 7 días; con el transcurso del tiempo y en base a 
la experiencia, se proyectaron otro tipo de encuestas integra­
les, pero simplificadas a 3 días, lo mismo que para fines am­
pliados se realizaron encuestas por interrogatorio de la dieta 
habitual, y para estudios específicos se han realizado encues­
tas por el método de duplicación dietética (16), el cual con­
siste en duplicar la dieta de 24 horas; ésta se deposita en un 
bote de polietileno, se homogeniza, se liofiliza y se toma una 
alícuota para determinar sus nutrientes bromotológicamente; 
recientemente se está investigando sobre el método escalográ- 
fico de Guttman (17).

Las 58 encuestas que en este trabajo se analizan fueron se­
leccionadas de la siguiente forma: 32 corresponden a un mues- 
treo a nivel nacional incompleto y son representativas de re­
giones amplias y extensas del país, 8 a un muestreo a nivel 
estatal y en su conjunto representan 3 estados importante, y 
las restantes 18 fueron estudiadas por diversos motivos, espe­
cialmente para el conocimiento de las zonas con mayores pro­
blemas nutricionales del país.

Las dietas evaluadas a través de estas encuestas ya propor­
cionan un material valioso para conocer qué regiones o zonas 
son las que tienen mayores problemas nutricionales, y los re­
sultados encontrados tienen sus limitaciones razonables para 
su interpretación, ya que las encuestas realizadas sólo cubren
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una pequeña área de la población. Se trató que todas las áreas 
rurales estudiadas fueran poblaciones chicas, predominante­
mente agrícolas, las cuales representaran al país; sin embar­
go, existen diferencias entre cada una de ellas, ya sea por su 
ecología, el estrato socio-económico, por la diferente región 
del país, por las variaciones de consumo en las diferentes es­
taciones anuales, al igual que las variaciones en la distribu­
ción alimenticia intrafamiliar, considerado por el número de 
miembros, el estado fisiológico en que se encuentran para sus 
requerimientos nutricionales, el tipo de metodología utilizada 
y otros; por lo tanto, las cifras de consumo calórico-proteico 
encontrado en cada una de las zonas que a continuación se 
mecionan podrán servir como guías o indicadores para funda­
mentar mejor los programas de Salud Pública sobre la base 
de prioridad en aquellas zonas que las requieren con mayor 
intensidad.

MATERIAL Y METODOS
Para zonificar al país se tomaron como base las zonas o 

regiones geoeconómicas de México de Bassols Batalla (18), 
las que fueron modificadas de acuerdo a la impresión obtenida 
durante el programa de encuestas realizado en el decenio de 
1958 a 1968.

En el siguiente mapa se presenta la distribución de las en­
cuestas de acuerdo a las zonas correspondientes.

E N C U E S T A S  POR Z O N A S  EN LA R E P U B L I C A  M E X I C A N A  1 9 5 8 - 1 9 6 8
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lias características generales de las zonas son las siguien­
tes:

I.—La zona Norte, de clima semidesértico y desértico, que 
tiene áreas de agricultura intensiva sobre todo en el oriente; 
además existen otras áreas, en esta zona, de producción ga­
nadera, sobre todo en la parte central. También hay re­
cursos minerales y una zona industrial. La zona Norte no 
pertenece culturalmente a mesoamérica, pero tiene mucha in­
fluencia de ella.

II.—La zona Centro-Occidente, de clima semi-árido, que 
corresponde a la región altiplánica, con muchos contrastes en­
tre 3 zonas industriales y el medio rural, que en general es 
de escaso desarrollo.

III.—La zona del Golfo de México, de clima tropical y sub­
tropical, con agricultura de desarrollo medio.

IV.—La zona Sur, montañosa y semidesértica en general, 
con muy escasos recursos naturales, excepto 3 pequeñas áreas; 
de cultura predominante indígena, y

V.—La península de Yucatán, de clima semitropical, de 
escaso desarrollo agropecuario.

Los consumos calórico-proteico que se informan en cada 
zona corresponden a los promedios no-ponderados de las en­
cuestas nutricionales realizados en ella y se informa para su 
comparación entre el medio rural y el medio urbano, en gru­
pos familiares, escolares y preescolares, el número total de su­
jetos estudiados fue de 8,690.

Para los grupos especiales, según su estado fisiológico, se 
estudiaron 18 niños lactantes de una comunidad muy pobre de 
la zona Sur, 12 madres lactantes, 25 madres embarazadas, 25 
mujeres adultas y 25 hombres adultos.

RESULTADOS

En el Cuadro N9 1 se presenta el consumo calórico-proteico 
diario per cápita de las familias, en las diferentes zonas del me­
dio rural, comparabas con los consumos familiares del medio 
urbano.
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CUADRO NQ 1

C O N S U M O  C A L O R I C O  P R O T E I C O  D I A R I O  P E R  C A P I T A  
EN F A M I L I A S

M E D I O  R U R A L

Zona Calorías Proteínas 
totales, g

Proteínas 
animales, g

I .—Norte 2,131 60.8 10.4
II.— Centro Occ. 1,972 57.8 10.3

III.— Golfo 2,163 56.6 18.4

IV.—Sur 2,007 53.4 8.9
V.— Sureste 1,911 48.4 5.2

M E D I O
U R B A N O  B A J O 2,242 67.0 22.3

Las zonas que presentan mayores problemas en orden de 
importancia son, en primer lugar, el Sureste, ya que se con­
sumen sólo 48.4 g de proteínas con aproximadamente 10% de 
las de origen animal; le sigue con una situación semejante la 
zona del Sur y después la zona del Centro-Occidente. En una 
mejor condición están el Norte y el Golfo.

En el medio urbano los consumos fueron de 2,242 calorías, 
67 g de proteínas totales y 22.3 de proteínas de origen animal; 
esta última cifra, en este medio, representa más de un 50% 
de mayor consumo que en medio rural.

En el Cuadro N9 2 se presenta el consumo calórico-proteico 
diario per cápita en el grupo escolar, en el medio rural y en 
el medio urbano bajo.

La zona que está en peores condiciones, según el consumo 
calórico-proteico de los escolares, es la del Sur. La zona del 
Golfo tiene datos semejantes con la excepción de un mayor 
consumo de calorías. Los consumos en el medio urbano bajo, 
indiscutiblemente, son mejores.

En el Cuadro N9 3 se presenta el consumo calórico-proteico 
diario per cápita en los preescolares del medio rural y el me­
dio urbano bajo.
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C O N S U M O  C A L O R I C O  P R O T E I C O  D I A R I O  P E R  C A P I T A  
EN E S C O L A R E S

M E D I O  R U R A L

Zona Caloría* Proteínas 
totales, g

Proteínas 
animales, g

I.—Norte 1,526 43.8 15.7

11.— Centro Occ. 1,568 42.2 8.5

III.— Golfo 1,501 38.2 8.2
IV.— Sur 1,227 35.3 7.0

V.— Sureste 1,391 41.7 8.9

M E D I O  
U R B A N O  B A J O

CUADRO N<> 3

C O N S U M O  C A L O R I C O  P R O T E I C O  D I A R I O  P E R  C A P I T A  
EN P R E E S C O L A R E S

M E D I O  R U R A L

Zona Calorías
Proteínas 
totales, g

Proteínas 
animales, g

I.— Norte 981 27.3 7.4

II.— Centro Occ, 943 26.3 6.9

III .i— Golfo 1,105 31.5 11.6
IV.—Sur 903 25.1 8.9

V.— Sureste 762 19.8 4.7

M E D I O  
U R B A N O  B A J O

La zona del Sureste está en más mala condición y la de 
mejor consumo es la del Golfo. En el medio urbno los consu­
mos fueron de 1,116 calorías, 25.8 de calorías totales y 15.4 g 
de proteínas de origen animal.

En el Cuadro N*? 4 se presenta la frecuencia de desnutri­
ción por zonas en los preescolares; muy probablemente, el con­
sumo calórico-proteico está condicionando en este grupo a

1,116 25.8 15.4

2,142 65.5 33.6
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grandes problemas nutricionales, tales como el crecimiento y 
el desarrollo.

CUADRO N9 4

F R E C U E N C I A  D E D E S N U T R I C I O N  P O R  Z O N A S  EN L O S  
P R E E S C O L A R E S

Porciento de los casos según desnutrición *

Zona Normal Grado 1 Grado 11 Grado 111 Total

I.— Norte 30.4 50.4 18.8 0.4 100.0

II.— Centro 
Occ. 25.1 42.7 28.0 4.2 100.0

III.— Golfo 27.5 44.1 25.5 2.9 100.0

IV.— Sur 19.6 44.2 30.8 5.4 100.0

V.—Sureste 10.8 50.5 34.5 4.2 100.0

* Clasificación de Gómez. Porciento del peso teórico para su edad (19).
Estado Nutricional:
Normal: 90 a 110% del peso.
Desnutrido grado I: 75 a 90% del peso.
Desnutrido grado II: 60 a 75% del peso.
Desnutrido grado III: Menos de 60% del peso.

En todas las zonas existe mala nutrición, desde un 70% en 
la zona Norte hasta un 90% en la zona del Sureste, existiendo 
en todas las zonas desnutrición grave, o sea desnutrición gra­
do III. Según esta última clasificación, la zona del Norte es la 
que en mejor condición se encuentra, ya que su frecuencia es 
de menos del 1 %; en peor condición se encuentran la zona del 
Sur y del Sureste, con un 5.0%. En la zona del Centro-Occi­
dente también es muy frecuente la desnutrición.

En la Gráfica 1 se presenta una comparación entre el 
consumo calórico-proteico de todas las encuestas de los pre- 
escolares, tanto del medio rural como del medio urbano, en 
la que se muestra que en ambos medios no alcanzan a consu­
mir lo recomendado, estando en mejor condición el medio ur­
bano. En la Gráfica 2 se muestra la diferencia en la distribu­
ción de los niños de acuerdo a su estado nutricional. El pro-
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GRAFICA 1

CONSUMO C A L O R I C O  -  P R O T E I C O  E N  L O S  P R E E S C O L A R E S

P R O T E I N A S
T O T A L E S

C A L O R I A S

| | RURAL

URBANO

P O R C I E N T O  DE LO RECOMENDADO

D.N. I.N.N.

GRAFICA 2 

E S T A D O  N U T R I  C I ON  A L  E N  L O S  P R E E S C O L A R E S

C L A S IF IC A C IO N  :

Ñ O R  M A L : 90 A 1 10 « D EL PESO.
DESNUTRIDO GRADO 1 :7 5  A 9 0 «  DEL PESO. 

OESNUTRIDO GRADO H-.60 A 7 5 «  DEL PESO. 

D ESNUTR ID O  GRADOLE: MENOS DEL 6 0 «  DEL PESO

D.N. I.N .N .
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blema rural es por lo menos dos veces más grave que en el 
urbano pobre, sin que este último esté libre de problemas, 
puesto que un 16% de niños tienen desnutrición en grado II
y III.

En el Cuadro N? 5 se presenta el consumo calórico-proteico 
en grupos especiales de acuerdo a su estado fisiológico: los 
estudios en adultos se diseñaron para hacer comparación entre 
ellos y así poder evaluar la diferencia entre el hombre y  la 
mujer, y sobre todo evaluar el consumo de las madres emba­
razadas y lactantes.

c u a d r o  N9 5

C O N S U M O  C A L O R I C O  P R O T E I C O  P R O M E D I O  D E G R U P O S  
E S P E C IA L E S .  D I A R I O  P E R  C A P I T A .

Grupo j Calorías
Proteínas 
totales, g

Proteínas | Proteínas 
animales, g , vegetales, g

Niños lactantes 1 j 469 8.7 5.3 3.4

Madre lactante 2 ¡ 2,025 54.2 6.2 48.0

Madre embarazada 2 j  2,054 55.0 8.6 46.4

Mujeres adultas 2 ; 1,666 44.4 7.0 37.4

Hombres adultos 2 | 2,445 64.9 9.2 55.7

1. 18 niños de 3 a 18 meses de edad de una comunidad 
muy pobre del Sur, con medición de leche materna consumida 
y análisis químicos de las muestras.

La cuentificación total del consumo calórico-proteico en los 
lactantes se estableció por medio de dos procesos: el consumo 
de leche por los niños se determinó pesando al niño antes y des­
pués de cada tetada; ésta se realizó en el propio hogar del niñq 
seleccionado por 72 horas. La alimentación complementaria se 
determinó pesando el alimento antes de ser consumido y des­
pués los desperdiciios (20). La muestra de leche materna se 
obtuvo por medio de extracción manual y ésta fue remitida al 
laboratorio perfectamente bien congelada y envasada para la 
determinación de nutrientes. Lo mismo se hizo con las mues­
tras de alimentos que consumieron los niños, preparados por 
las madres.

2. 12 madres lactantes y 25 personas de los otros grupos,
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comparativas entre sí en nivel scio-económico y edad, prove­
nientes del medio rural del centro del país.

En los niños lactantes el consumo calórico-proteico es muy 
defectuoso, ya que el promedio de los 18 niños estudiados en 
la Mixteca Oaxaqueña fue de 469 calorías (lo recomendado 
para esas edades es de 840) y el consumo de proteínas totales 
fue de 8.7 g, lo que representa un déficit de un 50% sobre lo 
recomendado. La causa de esta situación está en la baja pro­
ducción láctea de las madres y en la falta de alimentación 
suplementaria. Este estudio señala dos de los problemas de 
salud más importantes del país.

En relación con el punto anterior están los datos de em­
barazadas y madres lactantes, encontrándose que si bien con­
sumen un 2 0 % más de calorías y proteínas que las mujeres 
normales de la misma edad y nivel social, éste no se puede 
considerar suficiente para una maternidad normal.

Los hombres consumen una dieta más abundante que las 
mujeres adultas, pero no de mejor calidad, o sea que en rea­
lidad, por lo menos en esta muestra, no tienen preferencia por 
los alimentos de mejor calidad, sino en cantidad, ya que lle­
gan a consumir cerca de tres cuartos de kilogramo de maíz en 
forma de tortilla.

En el Cuadro N*? 6 se presenta el consumo promedio caló­
rico-proteico en todas las encuestas en los diferentes grupos, 
al igual que sus recomendaciones y su porciento de adecuación.

Como se podrá observar, en casi todos los grupos el por­
ciento de adecuación calórico-proteica no alcanza a lo reco­
mendado, excepto en el porciento de adecuaciones de las pro­
teínas totales del medio urbano bajo. El medio urbano bajo 
se encuentra en mejor condición que el medio rural, observán­
dose en este último y especialmente en los escolares y los pre- 
escolares que apenas alcanzan un poco más del 50% de sus 
recomendaciones. Uno de los problemas más graves es el con­
sumo de proteínas de origen animal, ya que en el grupo fa­
miliar en el medio rural el promedio de consumo fue de 10.3 
con una D.E. de 6 g. En los escolares, de 9.6 con una D.E. de 6 g, 
y en los preescolares, de 7.9 con una D.E. de 4 g. En el medio 
urbano bajo, si bien el promedio de consumo de proteínas de 
buena calidad fue mejor, éste no es del todo ideal, ya que en 
el grupo familiar fue de 22.3 con una D.E. de 21 g, y en los 
preescolares de 15.4 con una D.E. de 10 g.



CUADRO NO 6

P R O M E D I O  D E  C O N S U M O  C A L O R I C O  P R O T E I C O * ,  S U S  R E C O M E N D A C I O N E S * *  Y  SU P O R C I E N T O
DE A D E C U A C I O N

M E D I O  R U R A L

Grupo

C A L O R I A S P R O T E 1 N A  S T O T A  L E S a-

Consumo D. E. Recomend. % Consumo D. E. Recomend. %

Familiar 2,038 (223) 2,216 92 56.6 ( 6 ) 60.4 94
Escolar 1,479 (231) 2,177 68 40.2 ( 8) 64.7 62
Preescolar 940 (124) 1,293 73 25.8 (4) 40.0 65

M E D I O  U R B A N O  B A J O

Familiar 2,242 (152) 2,264 99 67.0 (14) 62.2 108
Escolar 2,142 (87) 2,293 93 65.5 (7) 64.0 102
Freescolar 1,116 (107) 1,200 93 33.0 ( 6) 40.0 83

* El promedio del eonsumo calórico-proteico íue tomado de todas las encuestas realizadas en cada uno de los grupos.
** Para las recomendaciones se tomó la edad y la talla real de cada uno de los sujetos, con el objeto de tener el peso ideal, 

de acuerdo a patrones ideales de peso y talla (21). De esta manera se obtuvieron las recomendaciones calórico-proteicas 
según tablas de recomendaciones de nutrimentos del I. N. N. de México (22).
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COMENTARIO Y CONCLUSIONES

La recopilación de los consumos calóricos-proteicos de las 
encuestas realizadas en el decenio de 1958 a 1968 dan como 
resultado global que los consumos calórico-proteicos son más 
bajos en el área rural que en el medio urbano bajo. A  nivel 
familiar, escolar y preescolar las zonas que tienen mayor pro­
blema son el Sureste y el Sur, y más o menos en la misma me­
dida el área Centro-Occidente, que es la más poblada del país. 
En mejor condición están el Golfo y el Norte. Es posible decir 
que en las tres primeras zonas mencionadas existe una adap­
tación cultural al subconsumo de alimentos, especialmente a 
las proteínas de buena calidad, pues sólo de esa manera es 
posible sobrevivir y mantenerse con el consumo calórico-pro­
teico descrito.

De los tres grupos estudiados, indudablemente los prees- 
colares son los más afectados, especialmente en el medio rural, 
donde apenas alcanzan el 65% de las recomendaciones para 
las proteínas totales y menos de la cuarta parte de éstas son 
de buean calidad, cifra obviamente baja e incompatible para 
obtener una salud normal, lo que trae como consecuencia un 
defecto en el crecimiento y desarrollo. Las repercusiones de 
esta mala alimentación se pueden observar por los datos regis­
trado sen la clasificación nutricional de los preescolares, donde 
se observan las lamentables consecuencas, especialmente en el 
Sureste, ya que el 38.7% de los preescolares están desnutridos 
en grado II ó III; en el Sur, el 36.2%.

Las madres embarazadas y lactantes, según el estudio, con­
sumen un 2 0 % más de calorías y proteínas que las mujeres 
normales; sin embargo, esta alimentación no puede conside­
rarse suficiente para una maternidad normal, por lo que los 
bajos consumos calórico-proteicos de las madres en esta situa­
ción es la iniciación de la desnutrición del niño, tanto por la 
falta de nutrientes a través de la placenta como por la baja 
producción y calidad de la leche durante la lactancia (23).

Respecto a los datos estadísticos, se puede mencionar que, 
según el promedio de consumo calórico-proteico en las dife­
rentes zonas del medio rural y urbano bajo, los rangos no son 
muy grandes, al igual que sus desviaciones estándar, excepto
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en algunos casos, lo que sugiere que los consumos alimenticios 
en las diferentes comunidades estudiadas son muy homogé­
neos y que el personal que realizó las encuestas tuvo una me­
todología bastante parecida.

Se puede decir que el subconsumo calórico-proteico está 
afectando severamente el medio rural y que esta situación pro­
duce un círculo vicoso de mala nutrición que se inicia en la 
maternidad, sigue con el lactante a partir de los cuatro meses 
y se agrava en la época del destete, en donde existe una inter- 
relación sinèrgica entre la mala nutrición y las infecciones, 
llevando muchas veces al niño hacia la muerte o a la desnu­
trición aguda (24, 25). Los que sobreviven lo hacen en una 
situación precaria, sin lograr el máximo de sus capacidades, 
causando lo que se ha descrito previamente, la cultura del 
subconsumo, la cual está estrechamente relacionada con el 
subdesarrollo socio-económico.

Si bien los datos de la recopilación de este estudio tienen 
sus limitaciones ya mencionadas anteriormente, se puede con­
cluir que los resultados encontrados en las diferentes zonas 
pueden servir como indicadores o guías para dirigir progra­
mas a las zonas con mayor prioridad, especialmente a las zonas 
Sur y Sureste, en donde el problema debe ser atendido con 
urgencia, y seguramente la acción más fácil y más efectiva es 
durante la infancia, por lo que se considera muy importante 
la iniciación de programas dirigidos a mejorar la alimenta­
ción suplementaria y el destete en las áreas rurales, pues sólo 
así será posible lograr que la próxima generación rompa con 
este círculo vicioso, que tanto y tan gravemente afecta la sa­
lud y el bienestar tanto de las comunidades como del país en 
su conjunto.
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S U M  M A R Y
A  summary about consumption of nutrients in different zons 

of Mexico 
I. —  Calorie-Protein Consumption

During the last ten years, the Division of Nutrition of the National 
Institute of Nutrition of Mexico, has performed approximatively 100 N u ­
trition Surveys, wich have included socio-economic, clinical and dietetic 
data. Th e  present study comprises the summary of the calorie-protein 
consumption of 58 of those surveys, from 5 different rural zones of the 
country, and data were compared with those of the low urban class. Data 
about the consumption at family, school, and pre-school level were col­
lected. A t  the same time the calorie-protein consumption of children from 
3 to 18 months that of pregnant and nursing woman, and that of adults 
men and women from ofter places are presented.

Results, showed that the calorie-protein consumption was lower in the 
rural areas than in the low urban areas and that the zones most affected
by it, were in the South and Southeast part of the country. Among the
different groups, the pre-schoolers were the most affected, since the ch i l ­
dren in this group have a precarious diet, especially in the consumption 
of proteins of good quality and so this diet causes a deficient growth and 
development. The  present study gives valuable data about the zones with 
the main nutritional deficiency problems in Mexico. Th e  methodology 
used in those studies may be considered as a guide or index. However, it 
may be usefull to select the zones that require in orden to priority for the 
development of Public Health programs to improve their deficient n u tr i ­
tional state.
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